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Una monja descarriada: la Madre Conchita 
y su imaginario de la vida religiosa**
ROGELIO JIMÉNEZ MARCE*
E͙͟͙͚͡͠ǡObregón asistió a una comida en el 
restaurante La Bombilla, organizada por 
los diputados guanajuatenses pertene-
cientes a la ĝĝĝĎĎĎLegislatura de la Unión. 
Mientras comía el recién electo presiden-
te de la república, un fanático religioso 
llamado José de León Toral se le acercó 
para enseñarle unos dibujos y aprovechó 
la cercanía para dispararle en varias oca-
siones con una pistola que traía oculta 
entre su ropa. El general murió de manera 
instantánea y León Toral fue aprehendi-
do por la policía, quien lo interrogó para 
que mencionara quiénes habían sido sus 
cómplices. En un principio el asesino negó 
  ǡ   Ƥ Ǧ
có a una monja sacramentaria conocida 
como la Madre Conchita, la cual sería 
arrestada y enjuiciada por el homicidio de 
Obregón. En sus primeras declaraciones 
  ǡ ×  Ƥ 
había matado al general porque pensaba 
ÀƪǦ
to religioso que aquejaba al país, pero lo 
que este personaje no sabía era que el 
sonorense ya había entablado pláticas 
con los obispos para tratar de encontrar 
 × ÀƤǤ Àǡ    
presidente electo sólo contribuyó a pro-
longar la guerra.1 El Jurado que juzgó a 
1 Francis Patrick Dooley, Los cristeros, Calles y el 
catolicismo mexicanoǡǤ͙͛͝ǡ͙͛͟͙͛͠ǡ͙͝͡Ǧ͙͘͞Ǣ
Jean Meyer,    × Ǧ
na. 1924-1928, tomo 11, pp. 262, 275; Lorenzo 
Meyer,    × Ǥ ͙͚͡͠Ǧ
1934, tomo 12, pp. 12, 17; Aurelio de los Reyes, 
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las conversaciones que sostuvo con el 
general, éste le sugirió que debía escribir 
sus recuerdos, para que en el futuro le 
sirvieran como un medio de aclaración de 
los tristes sucesos en que se vio envuelta. 
Aunque ésta se negaba a hacerlo, pues 
alegaba que tenía una escasa práctica en 
la escritura además de que se sentía in-
capaz y “limitada como toda mujer”,͛ lo 
sino que también estableció una relación senti-
mental con Carlos Castro Balda, personaje que 
estaría involucrado en un intento de asesinato 
en contra del general Obregón, la cual culmina- 
ría con su matrimonio. 
͛ María Concepción Acevedo y de la Llata, Ǧ 
×ǡ Ǥ ͚͡ǢÓǡ ǲ Ǧ
rios del yo. La autobiografía espiritual en la épo-
ca virreinal”, Doris Bieñko de Peralta y Berenise 
Bravo, De sendas, brechas y atajos, pp. 40 y 41, 
50; Jean Franco, Las conspiradorasǡ Ǥ ͙͜ǡ ͚͡ 
͛͡Ǣ  ǡ La santidad controvertida, 
pp. 168-172; Asunción Lavrin, “La madre María 
Magdalena Lorravaquio y su mundo visionario”, 
pp. 24 y 25. Si bien es cierto que en las palabras 
      ƪ  
pensamiento cristiano que consideraba a la mu- 
jer como un ser incapaz de manifestar pensa-
mientos profundos, no se puede pasar por alto 
que, en términos generales, el texto de la Ma-
dre está desordenado y no es de fácil lectura, lo 
cual evidenciaba que no estaba acostumbrada 
a escribir. Sin embargo, y como lo ha mostrado 
Doris Bieñko para las monjas novohispanas que 
redactaron sus autobiografías entre los siglos 
ĝěĎĎ y ĝěĎĎĎǡ era común que éstas percibieran el 
acto de la escritura como una imposición ine-
vitable que no proporcionaba satisfacción, de tal 
manera que en sus manuscritos se presentaban 
constantes referencias al sufrimiento y martirio 
que generaba el arte de escribir, situación que no 
sólo era privativa en las mujeres sino que tam- 
bién se manifestaba en los hombres, tal como se 
puede apreciar, por ejemplo, en el caso del fraile 
Juan de Jesús María. Resulta interesante men-
cionar que las autobiografías femeninas eran 
producto de la coerción que ejercían los confeso-
res en aquellas monjas que, según decían, habían 
tenido experiencias celestiales, experiencias que 
Jean Franco denomina como una “singular clase 
de literatura fantástica” en la que se reunían 
sus sueños, visiones y fantasías. Así, los escritos 
la Madre Conchita y a José de León Toral 
determinó que los dos personajes eran 
culpables del asesinato proditorio del 
general, pues la primera había sido la 
autora intelectual y el segundo, su brazo 
ejecutor. Como el crimen fue planeado 
con ×ǡ À  , se 
les condenó a la pena capital pero días 
después se cambió la resolución, pues 
se determinó que no sería fusilada sino 
que debía pasar 20 años en la cárcel de 
las Islas Marías, lugar al que se llevaba 
a los presos más peligrosos del país. 
 ͙͛    ͙͚͡͡ǡ  
Conchita llegó a la Penitenciaria de las 
Islas Marías, lugar cuyo director era el 
general Francisco Múgica, personaje con 
quien entablaría una estrecha relación 
de amistad.2 La Madre relataba que tras 
“La tumultuosa bienvenida a Lindbergh, el niño 
Fidencio y el éxito de Rey de Reyes ¿Expresión 
  ×   ±Ǥ ͙͚͡͝Ǧ
͙͚͡͡ǫǳǡǲ±×ǳǡLos 
cristerosǡ Ǥ ͚͡ǡ ͟͡  ͙͚͘Ǥ ͙͚͡͞ǡ×
había realizado diversos esfuerzos para tratar de 
frenar la crisis y buscó un acercamiento entre los 
Ǥ͙͚͟͡ǡǦ
se encomendó a Aarón Sáenz para dialogar con 
algunos obispos exiliados en San Antonio, Texas, 
 Ƥ   × ±  À
dispuestos a regresar a México. Como las inten-
ciones de Obregón eran acabar con la guerra y 
mejorar las relaciones de la Iglesia con el Esta-
do, algunos grupos radicales, entre ellos, la Liga 
Defensora de la Libertad Religiosa decidieron 
matarlo, por lo que organizaron un atentado di-
       ͙͚͟͡ǡ 
cual se frustraría y derivaría en la muerte de los 
presuntos implicados, entre los que se encontra-
ba el padre Miguel Agustín Pro. Francis Dooley, 
Jean Meyer y Manuel Ramos coinciden en que se 
planeó la muerte del general para evitar que ésta 
estableciera un acuerdo de paz con la jerarquía 
Ǥ×ƪ
puede consultarse también Ignacio Solares,  
Jefe Máximo.
2 Durante su estancia en las Islas Marías, la Ma- 
dre no sólo adjuraría de su vida como religiosa 
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    Ƥ   
realizar esa tarea, tanto por los argu- 
mentos que le expuso el general como 
por su intención de escribir un testimo-
nio que sirviera para deslindar las res-
ponsabilidades de cada uno de los actores 
implicados en el asesinato de Obregón. 
Es importante señalar que la Madre 
aclaraba, con cierta honestidad, que su 
relato no se debía considerar del todo 
objetivo, debido a que los trágicos sucesos 
le habían dejado una marca imborrable 
en su alma, lo cual podía ocasionar que 
sus sentimientos predominaran sobre la 
razón. Sin embargo, mencionaba que bus-
À      ƪǦ 
yeran de manera espontánea y sin alardes 
 ×, aunque con el profundo 
deseo de que todo el mundo las ignorara. 
En aras de buscar la benevolencia de sus 
lectores, la monja indicaba que algunos 
podrían acusarla de presentar pensa-
mientos ingenuos, pero se debía tener en 
cuenta que éstos no estaban marcados 
por el rencor sino por el anhelo de que la 
verdad apareciera. 
Ella esperaba que las futuras genera-
ciones conocieran los acontecimientos 
en los que se vio involucrada y descu-
brieran que en sus palabras no se es-
condían quejas o reclamaciones sino la 
sinceridad de un alma atormentada. En 
espera de que un día se hiciera la luz en 
Ƥ   ǡ ï
conocidos como “escritura por mandato”, no 
tenían un carácter espontáneo sino que eran 
resultado de una práctica cultural: la obediencia 
a la autoridad masculina. Rubial indica que las 
biografías de las religiosas se convertían en un 
espejo de comportamiento para todas las muje- 
res que vivían en clausura, debido a que su temá-
tica central eran las virtudes que debían ejer- 
citar las profesas y novicias. 
su caso, la cual mostraría que ella había 
dedicado su vida a dar amor y energía a 
sus semejantes, por lo que nada la llenaba 
de mayor felicidad que la dicha ajena.4 
Ahora bien, en las Memorias escritas por 
Conchita se plasmaba su visión de lo que 
debía ser la vida religiosa de las monjas, 
además de que se presentaba como una 
elegida por Dios para cumplir un papel 
trascendente en el mundo. Así, el objeti-
vo del texto es analizar los dos puntos 
anteriores con la intención de entender 
el pensamiento de una religiosa singu- 
lar que no sólo mostró una gran inde-
pendencia en sus acciones,5 lo cual le 
acarrearía numerosos cuestionamientos 
por parte de las autoridades eclesiásti-
cas, sino que además estuvo involucrada 
en diversas conspiraciones tendientes a 
4 María Concepción Acevedo, op. cit., pp. 21, 25, 26, 
͚͡ǡ͚͛ǡ͛͝ǡ͛͡ǡ͚͜ǡ͛͝͠͠Ǥ
5 María Concepción Acevedo, op. citǤǡ Ǥ ͠͠ǡ ͠͡ǡ
͙͙͛ǡ ͙͛͜  ͙͜͜Ǣ   	ǡ Méjico cris- 
teroǡ Ǥ ͛͞͝Ǣ  Óǡ  , pp. 56 y 
57; María Elena Sodi,    ± ×
ToralǡǤ͚͡Ǥ͙͚͡͞ǡ×
Madre que disolviera su Congregación, pero ésta 
desobedeció el mandato y logró que el arzobispo 
Mora y del Río le otorgara permiso para conti-
nuar con sus actividades. A pesar de las reiteradas 
tentativas de las autoridades eclesiales, el con- 
vento que dirigía Conchita siguió en funciones 
  ͛    ͙͚͟͡   Ǧ
salojadas por la policía pero el arzobispo le auto- 
rizó que albergara a sus monjas en una casa 
alquilada. El nuevo convento tuvo varias ubica-
ciones (las calles de Mesones, Puebla, Zarago-
za y Chopo) debido a la persecución policíaca. 
Fuera del claustro, Conchita relajó la disciplina 
pues no utilizaban hábito, permitían la visita de 
diversas personas y acudían a las cárceles para 
impartir la comunión, hechos que no fueron del 
agrado de las autoridades eclesiásticas quienes 
le remitieron diversas amonestaciones y se le ca-
Ƥ×    ǲ Ǧ 
da e independiente”.
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terminar con la vida de Álvaro Obregón,6 
personaje que, desde su perspectiva, 
impedía el libre ejercicio de las creen- 
cias religiosas del pueblo mexicano. 
Una monja seudomística 
María Concepción Acevedo y de la Llata, 
mejor conocida como la Madre Conchita, 
×±͙͙͠͡Ǥ
Aunque su familia no era una de las más 
importantes de la ciudad, si tenía cierta 
presencia social al grado que su madre 
era una asidua asistente a las actividades 
en las que participaban las familias de 
la élite queretana. De acuerdo a lo que la 
Madre contaba en sus Memorias, desde 
la adolescencia había mostrado una gran 
vocación por la fe, motivo por el cual in- 
tentó ingresar a un convento a los catorce 
años, pero sus padres se negaron a otor- 
garle el permiso y las monjas tampoco 
aceptaron su incorporación en ese mo- 
Ǥ  Ó  À   ͙͡ 
años cuando se unió a la orden de las Ca-
puchinas Sacramentarias en Querétaro, 
las cuales dependían de la orden Fran-
ciscana.7 Conchita manifestaba que des- 
6 J. M. F.,  ×   ×Ǥ 
de Méxicoǡ Ǥ ͞͡Ǣ À ǡ  Ǧ
 ×   Àǡ Ǥ ͛͟͝Ǥ  Ǧ
ba eliminar a Obregón porque se le consideraba 
el “Tirano máximo”. Si bien no ejercía ningún 
cargo en la administración, sí tenía el “control 
absoluto” del país. Joaquín Cardoso indica que 
los católicos consideraban a Obregón un hombre 
más “radical” y “astuto” que Calles, motivo por 
el cual no pensaban en defenderse de éste sino 
del que tomaría el poder. Sobre los intentos de 
asesinato puede consultarse Manuel Ramos, op. 
citǤǡǤ͙͛͘Ǣ	ǡop. citǤǡǤ͙͝͡Ǥ
7 Sobre esta orden religiosa puede consultarse 
Anel Hernández Sotelo, “¿Quiénes son los ca-
ǫ × Ƥ  
de el principio trató de trascender la nor- 
matividad de las monjas, pues ella 
creía que la mejor manera de halagar a 
Dios era la realización de grandes sacri-
Ƥ espirituales y materiales, razón por 
la cual practicaba severas penitencias a 
su cuerpo y dedicaba un mayor número 
de horas a la oración. La Madre reconocía 
que eran tres sus principales penitencias: 
pasar noches enteras de rodillas en un 
reclinatorio posada frente al Santísimo, 
castigarse con la disciplina y dormir ata-
da a una cama con forma de cruz. Ella 
estaba convencida de que sus actos eran 
correctos, puesto que no sólo la pondría 
a la par de sus demás hermanas, a quie- 
nes admiraba por su fortaleza y fervor, 
sino que también la ayudaría a lograr el 
tan ansiado perfeccionamiento espiritual, 
pues estaba convencida de que la morti-
Ƥ×     À  
camino para llegar a Dios.8
orígenes de una reforma franciscana”, 
ơǡ 
núm. 10.
8 María Concepción Acevedo, op. cit., pp. 115, 
181, 188; Griselda Villegas, Ǥ  
JiquilpanǡǤ ͙͛͞ ͙͛͟Ǥ  
acciones penitenciales de la madre Conchita eran 
producto de una mal entendida fe, pues Emilia 
     ±  ͙͛͘͡ 
tuvo que ir a Guadalajara para cuidar a su madre 
quien se encontraba internada en un hospital de 
esa ciudad, lugar atendido por monjas y en el 
cual se percató que ellas “tenían muchas cosas 
de penitencia. Entraban y les miraba coronas de 
espinas, les miraba cilicios, como que eran cintu-
rones pero tenían muchos picos, para martiri-
zar, para doblegar la carne, se castigaban, se los 
fajaban. Estaban pues muy jóvenes y ellas habían 
hecho votos, ya se sabe que el temperamento de 
muchas es bárbaro, y para domar la carne tenían 
sus cilicios. Así han llegado a ser grandes santos. 
Todos hemos sentido esa rebeldía de la carne, to- 
do mundo […] ha habido muchos casos de que 
se enamoran las religiosas, pues son humanas. 
Pero por eso creo que se castigan. Porque en 
alguna vida de santos que yo he leído, se han cas-
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De lo anterior podían dar cuenta 
todos los santos que habían llevado una 
vida de intensa penitencia y cuyo objeti- 
vo, tanto de hombres como de muje- 
res, era cumplir con el encargo que Dios 
les había impuesto, motivo por el cual 
trató por todos los medios de llegar a ser 
   Ǥ  Ƥ   
heroísmo era la virtud más apreciada en 
personajes como santa Juana,͡ santa 
Margarita María10 y el beato Suzón.11 Para 
poder cumplir su cometido, la religio-
sa empezó a leer y examinar la vida de 
los anteriores santos, pues creía que era 
imprescindible entender su forma de pen-
tigado mucho. Si San Francisco de Asís también 
fue perturbado por la rebeldía de la carne, pero 
la supo domar. La carne es un bruto, un animal 
salvaje, pero por eso tenemos el espíritu y las 
tres potencias para domarla”. Como se puede ad-
vertir, el discurso católico sobre la carne, a la que 
se consideraba enemiga de la humanidad, no sólo 
estaba interiorizado sino que era validado por los 
creyentes, tal como ocurre en el caso de Emilia 
que no mostró ningún tipo de repulsión ante las 
penitencias que se imponían las monjas sino que, 
por el contrario, las consideraba necesarias para 
± Ƥ
habían propuesto.
͡ Santa Juana nació en Dijón, Francia en 1522 y 
×  À  ͙͛    ͙͙͜͞Ǥ   
considera la principal colaboradora de San Fran-
cisco de Sales en la fundación de la comunidad 
de las hermanas de la Visitación en 1610. Fue ca-
nonizada en 1767.
10 Margarita María de Alacoque nació en Lathecour 
 ͙͜͞͝  ×  À  ͙͘͞͡Ǥ   
orden de la Visitación que promovió la devoción 
del Sagrado Corazón de Jesús. Fue canonizada 
͙͚͘͡Ǥ
11 Heinrich Seuse nació en Überlingen el 21 de 
  ͙͛͘͘  ×    ͚͝   
͙͛͞͞ǤÀǤÀǦ 
te del círculo de misticismo de Renania. Escribió 
 ò    (El libro de la 
 ÀȌ ȋ͙͚͛͠Ȍ  Horologium sapientiae 
ȋ    ÀȌ ȋ͙͛͜͜Ȍǡ     
se abordaban diversos aspectos del misticismo. 
	Ƥ͙͙͛͠
ĝěĎ. 
sar y actuar para poder llegar a imitarlos 
con cierta naturalidad.12 La religiosa mos- 
traba predilección por una santa en par-
ticular, Margarita María, quien había re-
cibido, como una prueba del amor que 
Dios le prodigaba, la marca del Sagrado 
Corazón de Jesús que se le estampó en su 
pecho con fuego. En su afán de imitarla, 
a Conchita se le ocurrió grabarse el nom- 
bre de Jesús en el pecho, idea que con-
sideraba sería aprobada por la comunidad 
y ocasionaría se le viera como una mujer 
    Ƥ 
lograr el beneplácito divino. Debido a que 
su confesor le prohibió hacer tal peni-
tencia, la monja mostró su desilusión 
pero siguió aferrada a su deseo de te- 
ner la marca, pues no entendía la razón 
por la cual el sacerdote le negaba hacer 
una penitencia que constituía un medio, 
según ella, para acercarse a la perfección. 
Pese a la prohibición, ésta no se detuvo 
 
12 Es probable que para conocer las vidas de los 
santos referidos, la religiosa haya consultado: 
sor María Alacoque Muntadas, Vida de la bien-
aventurada Margarita María Alacoque: escrita con 
×       
una religiosa, Madrid, Imprenta de San Francisco 
 ǡ ͙͘͠͡Ǣ  ǡ  × 
×ïǡ ×
universal de todo el mundo a la V. M. Margarita 
Àǡ×
 À  ×    	Ǧ 
  ǣ       ǡ
ƤĎĎ; Emile Bougaud, Historia de san-
ta Juana Francisca Fremiot, baronesa de Chantal, 
      ×  
María, llamada vulgarmente de religiosas salesas, 
y del origen de este santo instituto, Madrid, Im-
   	  ǡ ͙͟͠͡ǢAño do-
minicano o vidas de los santos bienaventurados, 
mártires y principalmente personajes recomenda-
  ƪ   
Predicadores, Madrid, Asilo de Huérfanos del Sa-
×ïǡ͙͘͡͠Ǥ
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en su intento de lograr la tan ansiada 
señal en el pecho, misma que, desde su 
perspectiva, daría cuenta de ser una de 
las elegidas de Dios. 
Ante tal situación, se le ocurrió ha-
cerse la marca con un clavo caliente, 
pero cuando la Superiora del convento 
se enteró de lo que pensaba hacer, le su-
girió buscar la manera de hacer un sello 
lo cual constituiría la única condición 
para cumplir con su cometido. La Madre 
engañó a sus parientes para poder con-
seguir el sello que la Superiora le había 
pedido. Cuando Conchita se lo presentó 
a la directora del convento, a ésta no le 
quedó más remedio y autorizó la apli-
cación de la marca, acción que realizó la 
misma monja. El acto de Conchita no se 
puede considerar excepcional, pues en 
las biografías de las religiosas novohis-
panas se advierte que éstas no sólo 
inventaban penitencias sino también en- 
salzaban el sufrimiento corporal que se 
ƪÀ   ǡ × Ǧ
plicable por pues se pensaba que, tan-
  Ƥ×   ǡ
eran los caminos para conducirlas al cie- 
lo. De hecho, en la literatura hagiográ- 
Ƥ  À    
la caridad, la castidad, la humildad y la 
vida de oración.͙͛ La Madre Superiora le 
había prohibido volver a usar el tatuaje, 
lo cierto es que Conchita no le hizo caso 
y decidió grabarse la marca en cada 
uno de sus brazos. Aunque ella estaba 
consciente de incurrir en una grave de-
sobediencia, ésto no le importó pues 
͙͛ Jean Franco, op. citǤǡ Ǥ ͛͠Ǣ  ǡ op. 
citǤǡ Ǥ ͙͞͞ǡ ͙͛͟  ͙͟͜Ǣ  ǡ ǲ Ǧ
giografía. Su evolución histórica y su recepción 
ƤǳǡÓ 
Berenise Bravo, op. cit., p. 18. 
pensaba que el mayor rigor proporcio-
nado en la penitencia, podía conceder-
  Ƥ      
cuerpo. De hecho, la monja llegó a pen-
sar que el tatuaje constituía una eviden-
cia de su cercanía con Dios y del grado 
de misticismo al que había accedido.14 
Con la intención de lograr una ma-
yor comunión con la divinidad, Conchita 
aumentó la aspereza de sus penitencias y 
pidió a sus compañeras que la ayudaran 
 Ƥǡ  À  
en un ataúd y siguió con la costumbre de 
dormir amarrada en una cama con for- 
ma de cruz. Como la Superiora consi-
deraba que la Madre había excedido las 
normas de la orden, dispuso cambiarla 
de confesor para hacerle notar los errores 
en los que incurría. El elegido fue un 
sacerdote italiano, lo primero que hizo 
fue cuestionarle los verdaderos motivos 
de su vocación religiosa. Por estar tan 
imbuida en sus lecturas de la vida de 
los santos y de las monjas venerables, 
Conchita consideraba que este pasaje de 
su existencia había sido crítico, pues se 
había puesto en entredicho los motivos 
por los cuales había tomado los hábitos. 
Ella consideraba que su vocación había 
sido inspirada por Dios, pero su confesor 
le hizo dudar pues pensaba que eran 
“elucubraciones sin fundamentoǳ, ade- 
14 María Concepción Acevedo, op. citǤǡ Ǥ ͟͡ǡ ͙͙͛Ǧ 
͙͙͞  ͙͟͡Ǥ        
monja, el sello se convirtió en un objeto de de-
voción de las religiosas y alcanzó tal fama que 
diversas personas iban a su convento con la in-
tención de adorarlo. Cuando se les ordenó cerrar 
     ͙͚͡͠ǡ    Ǧ
traído por una monja que permitió a varios laicos 
se marcaran con éste, situación causante de la 
furia de Conchita pues consideraba que el sello 
no podía ser usado por cualquiera.
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más de que le cuestionó el tipo de peni-
tencias que realizaba. Por lo anterior, el 
sacerdote llegó a la conclusión que las 
actitudes de la monja no podían ser dig-
nas de alabanza y no se podían conside- 
rar actos con la intención de ensalzar 
a Dios. Si ella sobrepasaba las normas 
conventuales, no se debía a un deseo 
de lograr una verdadera perfección sino 
buscaba lucirse ante los demás. El confe-
  Ƥ×    
endemoniada, motivo por el cual creía que 
la humildad y la obediencia eran las únicas 
formas por las que podría salvar su alma. 
Las palabras del sacerdote produje-
ron un fuerte efecto en Conchita, sobre 
todo porque pensaba que seguía el ca- 
mino correcto para llegar a Dios. Las pos-
teriores visitas del sacerdote sólo sirvie-
ron para poner en mayor predicamento 
  ǡƤ
una nueva reprimenda. Ella se llegó a 
quejar de la actitud tan severa del clérigo 
en su contra, pues no entendía la razón 
de su comportamiento. Sin embargo, re-
conocía que los regaños le sirvieron para 
ƪǡ
lavar sus errores. Unos meses después, 
y para su alegría, el sacerdote le confesó 
haberla puesto a prueba, pues considera-
ba que tenía un espíritu diferente al de las 
demás monjas, motivo por el que creyó 
que era necesario probar su verdadera 
naturaleza y así lograra trascender la vida 
mundana. El confesor estaba convenci-
do, según Conchita, de que Dios la había 
escogido para cumplir con una noble 
tarea, razón por la cual su talento no 
podía ser desperdiciado y si lograba al-
canzar un mayor grado de humildad, 
cumpliría con la consigna que Dios le 
encomendaría en el futuro. La declara-
ción del sacerdote sirvió como un in-
centivo para que la madre pusiera mayor 
empeño en sus acciones y sobre todo, 
  ǡ Ƥ×   
ser una mujer predestinada a cumplir 
con la inefable voluntad de Dios.15 Lo in-
teresante de este pasaje es que la Madre 
trataba de reforzar la idea de que era 
una elegida de Dios, motivo por el cual 
reproducía una parte de las historias de 
las vidas de las venerables, es decir, 
de aquellas monjas que supuestamente 
habían sido distinguidas por el Creador 
para desempeñar una misión en el mundo.
Al igual que las venerables, la monja 
había salido victoriosa de la prueba im-
puesta por la divinidad. Por lo anterior, 
no debe sorprender que ella sintiera 
que lo eterno habitaba en su alma, cir-
cunstancia por la cual había logrado 
comprender el éxtasis de la inmensidad 
y la   Ƥ, es decir, como 
una de las elegidas tenía comprensión 
de lo indescriptible, atributo al que sólo 
podían acceder los escogidos por Dios. 
En uno de sus arrebatos místicos, llegó a 
pensar que los ǲ  Ƥ ǳ 
infundirían vida y valor a su agonizante 
alma, lo cual le permitiría entender la 
grandeza divina, su inmensidad y su ubi-
cuidad.16 Como una de las predilectas 
15 IbidemǡǤ͙͠͝Ǧ͙͟͠͙͘͡Ǥ
16 IbidemǡǤ͚͛ ͛͜ǢǡLa fábula 
ÀǤ  ĝěĎǦĝěĎĎ, pp. 20, 108, 140 y 141; 
Jean Franco, op. citǤǡǤ͛͘Ǥ
el discurso místico contiene una paradoja: por 
una parte constituía una “manera de hablar de 
las cosas espirituales”, pero por la otra revela-
ba la lucha de los místicos en contra de la lengua 
que los separaba de la tradición del silencio. 
Los místicos transformaban los detalles en mi-
tos, los exageraban, los divinizaban y le daban 
su propia historicidad. Así, el campo religioso se 
reorganizaba en función de la oposición entre 
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del Creador, estaba segura que éste la 
acogería en sus brazos omnipotentes para 
hacerla descansar y se olvidara de todos 
 Ǥ   Ƥ 
una de sus cualidades más valiosas era su 
constante perfeccionamiento espiritual, 
pues consideraba que éste representaba 
un ejemplo perfecto de la virtud y de la 
austeridad que debía imitar cualquier 
buen cristiano. El que el arzobispo José 
Mora y del Río la hubiera nombrado su- 
periora del convento de Capuchinas Sa- 
cramentarias que se estableció en Tlal-
pan,17ƪǡǡ
de la predilección que Dios le tenía y 
cuyos actos eran dignos de imitación, 
razón por la cual buscó que las demás 
religiosas siguieran su ejemplo, pues Con- 
chita pensaba que la mayoría de las pro-
fesas bajo su cuidado no cumplían con 
las normas que les establecían sus votos, 
situación que, desde su perspectiva, 
debía cambiar y sólo se podía hacer con 
el ejemplo. 
Libre de la vigilancia de las autori- 
dades superiores y con el poder para ha-
cerlo, la madre decidió incrementar el 
rigor de sus penitencias pues de ese mo-
do, tanto ella como sus hermanas, po-
drían construir un camino de perfección 
que las llevaría hacia la santidad.18 La 
monja relataba que la vida en el conven-
   Ƥǡ   ×
lo visible y lo invisible, de tal manera que las 
experiencias ocultas adquirían una importancia 
que no tenía. Para Jean Franco, el misticismo era 
un lenguaje del ser y del cuerpo mediante el cual 
encontraban expresión las mujeres.
17 Antonio Rius, op. citǤǡǤ͛͞͝ǢÀǡop. 
citǤǡ Ǥ ͟͠Ǥ      ͙͚͛͡ 
órdenes del arzobispo José Mora y del Río. 
18 María Concepción Acevedo, op. citǤǡ Ǥ ͙͙͟ǡ ͙͚͛ǡ
͙͛͠͙͚͡Ǥ
a experimentar con mayor intensidad 
sus vivencias religiosas, mismas que ser-
virían para aumentar su inteligencia, 
sensibilidad y perseverancia. Un cambio 
importante se produjo, en la actitud es-
piritual de la religiosa, cuando descu-
brió la vida del santo francés Benito 
José Labré,͙͡ un personaje quien había 
alcanzado la perfección gracias a su hu- 
mildad, abnegación y constante peniten-
cia.20 Como este santo dedicó su vida 
al silencio y a la abstracción, la Madre 
decidió seguir su camino o, por decirlo 
con sus propias palabras, “quería con mi 
   Ƥ ǳǤ Àǡ Ǧ 
chita abandonó el carácter alegre y jo- 
vial que la caracterizaba, y, en vez de 
ello, se propuso seguir una nueva disci-
plina basada ahora en el silencio, la 
contemplación y la penitencia.21 La Ma- 
͙͡ Benito José Labré nació en Amettes, Francia 
en 1748. Desde pequeño mostró inclinación a 
 ×  Ƥ×Ǥ     Ǧ
canzar el mayor grado de humildad, dedicó una 
buena parte de su vida al servicio de los pobres 
y moribundos. En 1781 decidió trasladarse a 
Roma, lugar en donde vivió en la más extrema 
pobreza y consagrado a realizar oración y peni-
tencia, motivo por el que se le conoció como el 
“santo mendigo de Roma”. Murió en Roma el 16 
͙͛͟͠ ͠Ǧ 
bre de 1881.
20 Es probable que la monja haya leído la biografía 
de Labré en la obra de Jean Croisset, Año cris-
tiano y adicionado con las vidas de los santos y 
      Óǡ Ǧ
   × ǡ   
reliquias, peregrinaciones, donaciones populares, 
santos padres, escritores sagrados y eclesiásticos, 
y monumentos religiosos levantados por la pie- 
dad desde los tiempos más antiguas hasta nues- 
tros días, México, J. F. Parres, 1887. 
21 Guadalupe Viveros, Mi padre revolucionario, pp. 
126-128. Felipe Gustavo Viveros conoció a la 
monja por circunstancias ajenas al movimiento 
cristero y la describía como una mujer dura pero 
de trato amable.
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dre señalaba cómo la disciplina del si-
lencio, el no permitirse hablar fue muy 
importante para fortalecer su espíritu, 
  Ƥ  ×  ×
descubrir sus más inmensos temores, si-
no que también la ayudó a entender has-
ta dónde podía llegar como ser humano. 
Si Conchita enfatizaba la disciplina del si- 
lencio a la que se sometió, se debía a que 
se consideraba, desde la Edad Media, 
parte fundamental de un modelo basa- 
do en la moderación y la humildad. El si-
lencio constituía una muestra del control 
que el hombre ejercía sobre sí y eviden-
ciaba un respeto hacia la divinidad.22 
La Madre pensaba que dicha prohi-
bición le había proporcionado la sereni-
dad necesaria para enfrentar los graves 
problemas que se le habían presentado, y 
se le presentarían, en su vida. Tal y como 
lo demostró unos años después, cuando 
fue acusada de ser la autora intelectual 
del asesinato del general Obregón. Ella 
creía que ésta era la prueba más grande 
que Dios le había impuesto en su camino, 
pues antes de vinculársele al crimen ha-
bía vivido ×Ƥ en la cual 
veía todo “blanco, diáfano y transparen-
te” por esto “no creía que existiera la 
maldad y mucho menos, ni soñado, las 
degradaciones y abismos que he visto”.͚͛ 
Conchita buscaba evidenciar una gran 
ingenuidad, pero estaba lejos de serlo 
pues estuvo implicada en dos intentos de 
asesinato del general Obregón, además 
de que estableció fuertes vínculos con 
22 Peter Burke, Hablar y callarǡǤ͙͝͠͙͝͡ǢÀǦ
mo Sergio Pérez, “La mentira y las disciplinas de 
la palabra en el mundo del pecado”, Historia y 
grafía ï ͟ǡ Ǥ ͙͞͞ǡ ͙͞͡Ǧ͙͚͟  ͙͟͟Ǣ 
Jiménez, La palabra reprimida, pp. 54-58.
͚͛ María Concepción Acevedo, op. citǤǡǤ͙͙͡Ǥ
diversos grupos que desde la ciudad de 
México ayudaban a los cristeros con ar-
mas y dinero.24 Durante su estancia en 
la cárcel, antes de que se emitiera el dic-
tamen por parte del jurado que la juzgó, 
la monja trataba de mostrar que acep-
taba los padecimientos en aras de aca-
bar con la persecución de los católicos y 
si bien era cierto que en algunos momen-
tos sentía como la situación la vencía, 
lograba sobreponerse y ofrecía en sacri-
Ƥ  sangre y la vida para lograr que 
su patria adorada fuera liberada de las 
garras de los tiranos. Estas peticiones 
las hacía con lágrimas de fuego que hacían 
explotar su Ó ×, las cuales 
 Àǡ ï ǡ   Ƥ
realizados por las numerosas “almas 
inocentes y desconocidas”, es decir, las de 
los cristeros que combatían en los cam-
pos de batalla. 
El discurso de la monja reproducía 
dos de las ideas que representaban el 
pensamiento cristero: la obsesión por 
morir como una mártir pues de esta ma-
nera se le abrirían las puertas del cielo; y 
el deseo de liberar a su patria de la per-
secución impuesta por las autoridades. 
El que la hubieran tenido encerrada do- 
ce días en un cuarto oscuro y sin alimen-
tos, no sólo le había permitido descu- 
brir, según la monja, “nuevos secretos 
que su alma ocultaba” sino trascender la 
24 María Elena Sodi, op. cit., pp. 84-85. Uno de los 
intentos de asesinato tenía como principales 
agentes a Carlos Castro Balda y María Elena Man-
zano. La madre les había pedido que asistieran a 
Ƥ À
de Calles y Obregón, situación que aprovecharía 
Elena para bailar con ellos y en el momento pre-
ciso, debía inyectarles una dosis de veneno que 
traía escondida en pequeñas agujas. El plan se 
frustró porque no pudieron entrar a la recepción.
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corporalidad para instalarse en una nue- 
va espiritualidad, la cual le ayudó a extin-
guir el fuego material y exterior para en-
contrar el fuego interior, situación por la 
cual evitó que el amargo sabor de la hiel 
se plasmara en su alma. Lo anterior pro- 
vocó que despertaran en ella dos senti-
mientos: una honda tristeza y una dulce 
alegría, los cuales le hicieron darse cuen-
ta que Dios la amaba y era observada por 
los ángeles y los hombres, circunstancia 
que le generó  ×, la cual 
se acrecentó cuando los policías recono- 
cieron que el trato recibido en la peni-
tenciaria era cruel, injusto e inhumano. 
Este pensamiento se acentuó cuando 
una mujer se le acercó para besarle las 
manos y la frente, pues la consideraba una 
santa que sufría a causa de una injusti-
cia.25 Conchita se mostraba satisfecha de 
la manera en la cual se le percibía, pues 
creía a que había resistido el castigo 
gracias a la formación “casi cruel en que 
voluntariamente me modelé”. Sin em-
bargo, en algunos momentos llegó a re- 
conocer que vivía en una aplastante ago-
nía, pues el amargo sabor de la hiel no se 
borraba así como tampoco las huellas del 
dolor que estaban plasmadas en su alma 
con una gran profundidad.
Su condena judicial, las críticas de 
algunos católicos y las posteriores decla-
25 María Concepción Acevedo, op. citǤǡ Ǥ ͚͜ǡ ͛͘ǡ
͜͡ǡ ͙͝ǡ ͜͝ǡ ͝͝  ͙͚͡Ǣ ± 	ǡ
× ǡ  , p. 77; Hernán Robleto, 
×ǦǤ   , p. 405. Fer-
 Ƥ      
un tratamiento indigno para su sexo y condición 
social. El que la monja hubiera resistido los 
tormentos de la cárcel provocó que una de sus 
seguidoras, María Luisa Peña, declarara que 
Conchita mostraba tanta humildad que parecía 
una santa. 
raciones de diversos mandatarios de la 
Iglesia la tachaban de trastornada,26 pro- 
vocó que la monja decayera en su áni- 
mo y se sintiera abandonada por aque-
llos a los cuales había dedicado sus 
desvelos. Ante tal situación, declaraba 
que sentía la “nostalgia de mi pequeñez” 
y la “impotencia en toda su plenitud”, 
razón por la cual pensaba que era “(así lo 
siento) un astro pequeño que ha perdi- 
do su ruta, algo inútil para todos y para 
mí misma”, palabras que sin duda re-
ƪ     À 
esperaba que en verdad existiera el cielo 
y los premios divinos fueran una reali- 
dad, pues así Dios le pagaría “con dicha y 
una plenitud de corazón sentida y goza-
da aquí y después eterna”. Estas frases 
    ƪ 
no podía comprender las razones por las 
cuales los suyos la habían abandonado. 
Las acusaciones que se hacían en su con-
tra, en buena medida hechas, según ella, 
por “cerebros juveniles sin nombre” y por 
“oscuros abandonados”, provocaron en 
su corazón huellas profundas de senti-
miento, el cual había sido mitigado por 
aquellos a quienes consideraba sus ene-
migos. Conchita reconocía que la gra- 
vedad de los improperios le habían pro- 
vocado dolor, amargura y tedio, pero a 
causa de su fortaleza espiritual logró man-
tener la ecuanimidad para soportar esas 
duras pruebas que se le presentaban.27 La 
26 Hernán Robleto, op. citǤǡ Ǥ ͛͝͠  ͛͝͡Ǣ À
Martínez,    ǡ Ǥ ͚͛͘ǡ ͚͛͛  
͚͛͜Ǥ À× ͝
  ͙͚͡͡      
no era “normal” y en su familia existían varios 
casos de “enajenados mentales”.
27 María Concepción Acevedo, op. citǤǡ Ǥ ͛͘ǡ ͛͜ǡ
͛͞ǡ ͛͟ǡ ͛͜ǡ ͜͜  ͟͡Ǥ    
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Madre Conchita decía que si bien en al-
gunos momentos perdió la serenidad 
a causa de la ira, la mansedumbre y la 
ƪ×     inau-
dita crueldad y los odios inconcebibles de 
sus enemigos. 
En un principio pensó en vengarse 
de los que la calumniaban, pero tras de-
satarse una titánica lucha en su alma 
se dio cuenta que debía perdonar a sus 
enemigos, pues las crueldades e injusti-
cias a las cuales se le sometió la ayuda-
ron a descubrir nuevos secretos ocultos 
en su alma y con ello, logró fortalecer su 
espiritualidad. Por este motivo, ella no se 
podía considerar una víctima de los he- 
chos y estaba dispuesta a seguir sacri- 
Ƥ       Ǧ
canos,28 situación que denotaba que su 
deseo de llegar al cielo, sea por medio del 
martirio o de un comportamiento santo, 
no había sido trastocado del todo y sólo 
esperaba que Dios recompensara sus es-
fuerzos, para que el movimiento criste- 
    ×  Ƥ  Ǧ
beraran de las atrocidades que cometían 
en su contra. 
A manera de conclusión
Son escasos los testimonios escritos de 
monjas contemporáneas, a diferencia 
de aquellas de la época colonial las cua-
les dejaron numerosos textos.͚͡ Si bien 
curia la había desconocido debido a dos hechos: 
sus interpretaciones místicas y a que en su casa 
se habían fraguado varias conspiraciones. 
28 IbidemǡǤ͛͜ǡ͜͜ǡ͙͝ǡ͛͝ǡ͛͟͠͠Ǥ
͚͡ Asunción Lavrin y Rosalva Loreto, La escritura 
femenina en la espiritualidad barroca novohis- 
ǤĝěĎĎĞĝěĎĎĎ y Antonio Rubial. La santi-
dad controvertida.
  Ƥ  ±  ǡ
pues es probable que algunas religiosas 
hayan plasmado sus experiencias de 
vida y los registros estén resguardados 
en las bibliotecas conventuales y sólo 
sean conocidos por los miembros de la 
comunidad.͛͘ Si María Concepción Ace-
vedo no hubiera sido apresada y enjui-
ciada por el asesinato de Obregón, su 
historia no se habría hecho pública y no 
tendríamos acceso al pensamiento de una 
monja que se consideraba mística y creía 
estar predestinada por Dios para cum- 
plir con una misión. Es importante men-
cionar que la autobiografía de la Madre 
Conchita no se puede considerar mo- 
derna, pues en ella no se resalta la 
conciencia de singularidad y el derecho 
a ser diferente sino, por el contrario, re-
produce el modelo de las venerables 
novohispanas quienes exaltaban la imi- 
tación de los ideales cristianos y los de-
signios de la providencia divina.͙͛ Aunque 
la religiosa no lo mencionaba, es proba- 
ble que haya conocido algunas biografías 
de las venerables novohispanas, textos 
que le sirvieron para tratar de darle una 
estructura a su manuscrito. Resulta pa- 
radigmático el deseo de Conchita de 
imitar la vida de los santos y el estable- 
cimiento de penitencias más severas, ca-
minos que, desde su perspectiva, debían 
͛͘ ǡ ǲÀǳǡ Ǥ ͚͡Ǥ  Ǧ
dica que con el proceso de secularización de la 
 ǡ   Ƥ
perdió sustento y ya no se convirtió en un obje- 
to de interés de los que se dedicaban al estudio 
del pasado. 
͙͛ Doris Bieñko, op. citǤǤ͛͟Ǣ
ǡǲ
discurso perseguido o la palabra encarcelada: 
causas contra herejes y beatas del siglo ĝěĎĎĎ 
novohispano”, Noemí Quezada, Martha Eugenia 
Rodríguez y Marcela Suárez, × Ǧ
hispana, tomo ĎĎǡǤ͚͡͡͙͛͘Ǥ
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ayudarle a lograr la perfección de su 
vida espiritual y por consiguiente, le ase-
gurarían un lugar en el cielo. Sin embar-
go, este ideal sería trastocado después 
vinculársele con la muerte de Obregón 
y de que la Iglesia se deslindó de ella, lo 
cual constituyó un duro golpe del cual 
la Madre no se logró reponer y la llevó a 
negar sus votos religiosos. 
Pese a todo, ella decía no guardarles 
rencor a sus acusadores, pues refería que 
éste “ni restaña heridas, ni remedia el 
mal”.͚͛ Así, Conchita demostraba que co-
mo buena cristiana, ponía la otra mejilla 
para recibir los golpes y acusaciones de 
las cuales había sido objeto, situación 
que, desde su perspectiva, ayudaría a 
evidenciar que era una mujer santa, 
   ƪÀ   Ǥ  
esa verdad mostraría no sólo a una mu-
jer virtuosa, sino también a una mujer 
defensora de sus creencias en un mo-
mento crítico, la cual estaba dispuesta a 
morir por ellas. Así, Conchita, la mística, 
había tratado de cumplir con el destino 
que Dios le encomendó: convertirse en 
la salvadora de las creencias religiosas 
del catolicismo, destino que en última 
instancia no se llegó a cumplir y de ser 
una posible santa, según sus seguidores, 
se convirtió en una mujer maquiavélica 
de acuerdo a sus detractores, la cual 
͚͛ María Concepción Acevedo, op. cit., pp. 46, 48, 
͟͡Ǥ     À  
León Toral, pues sabía que no la había querido 
perjudicar. Su intención, según Conchita, era 
requerirla como testigo y nunca pensó que las 
cosas se iban a confundir. Ella tampoco hizo nada 
para deshacer la confusión, pues decía que “no se 
me oye, nunca se me ha querido creer, daré tiem- 
po al tiempo y viviré mi vida”. La actitud y las 
palabras de la religiosa evidenciaban su resigna-
ción ante lo inevitable. 
buscaba aprovecharse de los demás a 
±  ×Ǥ Ƥ
de la Madre Conchita ha estado envuel- 
ta en el blanco y negro de la historia, 
motivo por el cual no se le ha dado la 
atención debida, tarea necesaria para en-
tender y conocer cuál fue su verdadera 
participación tanto en la organización 
clandestina de las actividades religiosas 
en la ciudad de México como en los trá-
gicos eventos en que estuvo involucrada. 
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